
edicamos este número a la conmemoración de la Fiesta de la Raza y prim er aniversario de la inauguración de nuestra Escuela de Trabajo.

REVISTA
v  D irección, A dm in is trac ión  y  Talleres: Pino, 2 0 = T e lé fo n o , 2 0 1 8 = A p a rta d o  de Correos, 1 1 2 = V I G O
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D e d i c a d a  a  la  d e fe n s a  
y  la  u n id a d  d e  la  R a z a  Ib é r ic a
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A  LA V I R G E N  DEL PI LAR
¡Virgen santa !,  Tü que has sido 

de E sp a ñ a  la fuerte egida;
Tú que a mi patria  querida 

con  tu m a n o  has protegido;

Tú que la llegaste a  a m a r  
con tan grande s en t im ien to ,  
que a b a n d o n a s te  tu as iento  
por venirla a visitar;

Q u e  sus altivos pend ones  
con du ciste  a la v ictoria,

y d iste lauros  de gloria 
a sus fa m o sa s  legiones;

Q u e  co n  tu a p oyo  fecundo 
y tu p oder sobre  h u m a n o  
h ic is te  que el pueblo h isp ano  
fuera el m ás  grande del m undo;

Ve hoy su acerb o  d olor  
q u e b ra n to  y duelos proli jos ;  
escucha ,  Madre, a  tus h i jos ,  
que te d em and an  favor.

A . G a r c ía  G o n z á l e z

Ayuntamiento de Madrid
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EL DESPERTAR 
DE ESPAÑA

|§ La Raza Ibérica no pue- 
de estar esclavizada per- 
pétuamente en el error. 
Y en todas las ocasiones 
de la historia ha sabido 
alzarse de sus caídas.

¡Esta vez ha tocado al 
ejército español salva­
guardar la civilización 
europea y cristiana; y el 
pueblo, el verdadero pue­
blo español, se ha puesto, 
inmediatamente, de su 
lado.

La Cruz y la espada 
vuelven a juntarse para 
significar cosas grandes.

Otra vez el gesto de la 
Raza.

* *

A nuestra Revista le ha 
tocado nacer en el des­
pertar del pueblo espa­
ñol, y mira a los hogares 
del mundo Ibérico; para 
ofrecer a Dios las primi­
cias de su fe y de su es­
peranza.

* *#
Nuestros gloriosos ter­

cios y milicias llamadas 
legionarios, requetés y 
falangistas, u n if ic a d o s  
con el nombre de—el ejér­
cito—, se apresta a la de­
fensa de la Patria y de la 
Raza.
•• El clarín de nuestros 

inmortales ya suena; y de 
toda la Raza se oye el 
grito de sus legiones, que 
el eco sigue, por todas 
partes, repitiendo:

¡Viva España Grande! 
| ¡Viva la Raza Hispana!
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El Código, cuya observancia ha 
dado el mayor b ienestar a los 
hombres, se compendia en el 
precepto Divino: Amarás a Dios 
sobre todas las cosas, y al pró- 

; imo como a t i  m ismo.

I N V O C A C I Ó  N

AL ESPÍRITU SANTO ■
Ven Creador Espíritu 
de los tuyos la mente visitar; 
a encender en iu amor los corazones 
que de la nada quisiste crear

Tú que eres el paracleto llamado,
Don altísimo de Dios;
Fuente viva, y amor y fuego ardiente 
y espiritual unción.

Tú, septiforme en dadivas,
Tú, dedo de la diestra paternal,
Tú, promesa magnífica del padre, 
que el torpe labio vienes a soltar

Con tu luz ilumina los sentidos; 
los afectos inflama con tu amor, 
con tu fuerza invencible corrobora 
la corporea flaqueza y corrupción.

Lejos expulsa el pérfido enemigo, 
quita todo estorbo y déjanos tu paz, 
que siendo Tú la guía y el camino, 
el alma del pecado limpia quedará.

P or Tí al padre conozcamos, 
danos también al Hijo conocer, 
y en ambos, y en Tí ¡Oh Santo Espíritu! 
siempre creamos con entera fe.

A Dios Padre Gloria y alabanza, 
y al Hijo de la muerte victorioso, 
y a Tí Espíritu paraclito amoroso 
en la eterna bienaventuranza. Amén.

V/. Envía tu Espíritu y serán creadas to­
das las cosas.
R/. Y renovarás la faz de la tierra.

¡Oh Dios! que con la claridad del Es­
píritu Santo, iluminaste los corazones de 
los fieles, concédenos el mismo Espíritu 
para obrar siempre con prudencia, y rec­
titud, y gozar de sus consuelos inefables 
Por Jesu Cristo, Nuestro Señor. Amén.

S A L U D O

Nos complacemos en 
elevar respetuoso saludo 
a las autoridades milita­
res, locales y provinciales, 
así eclesiásticas, como ci­
viles, esperando coope­
rar con todos, al "bien de

la Patria y de la Raza, 
cuyos ciento sesenta mi­
llones de almas, que la 
componen, desearíamos 
ver unidos en estrecho 
abrazo de paz, y amores 
sinceramente cristianos.

VÉASE el próximo núm. de H. L.C.

Naciones de la Raza
Los E sta d o s  Independientes  

propios de la R a z a  que form an 
hoy el C o n ju n to  Ibérico, y la 
E sp a ñ a  G ran d e ,  in m en sa  de la 
R a z a  son  en la actualidad M e­
xico , o Nueva E sp añ a ,  1.963.000 
km s. cuadrados. G u a te m a la ,  El 
Sa lvador,  H ond uras ,  N icara­
gua, C o s ta  R ica ,  P a n a m á ,  C u ­
ba, S a n t o  D om ingo , o E s p a ñ o ­
la. Venezuela , C o l o m b i a ,  
Ecuador,  Perú, B o liv ia ,  C hile ,  
P aragu ay, Argentina, 2.790.000 
km s. cuadrados. Uruguay, B r a ­
sil, 8.500.000 km s. cuadrados 
c o n  cerca  de cuarenta  m illones 
de ab itantes .  Portugal  y E sp a ­
ña, la m adre de las n a c ion es  de 
la Estirpe Ibérica . E s to  sin con- 
ta r  lo que te n e m o s  intervenido 
o irredento desde la F lo r id a  a 
Cali fornia ,  las G u a y a m a s ,  F i l i ­
pinas  y C aro lin as ,  P u e r to  R ico ,  
Ja m a ic a ,  el C an al  de P a n a m á ,  
y n u m ero sa s  Islas,  sin núm ero,  
que c la m a n  por la Unidad de 
la R aza  y del c o n ju n to  en to ­
dos los polos,
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La Bandera
Española

H e rm o sa  eres y la m ás  glo­
r iosa  entre todas; porque tu 
h is tor ia  es la m ás noble  y m ás  
grande.

! Tu conseguiste  o n d e a re n  dos 
m u nd o s:  y tus colores  ro jo  y 
gualda, son  s ím b o lo s  que guar­
dan paridad co n  el valor de la 
sangre y el oro de la c iviliza­
ción.

¡O h  h erm o sa  bandera! m e ­
rezca yo ser uno de tus c a m ­
peones :  presta  está  mi vida y 
mi sangre para derram arla  por 
el c o n ju n to  que tu represen­
tas.

¡O h  Esp añ a!  me l la m a s  y 
presente  estoy para tu defen­
sa; porque soy tu hi jo  y mi es­
tirpe es mi enseña,  y lo que 
representa  tu bandera.

¡O h  bandera, oh E sp a ñ a ,  to ­
do cu a n to  a tu s o m b ra  he c o n ­
seguido tuyo es!.

Después  de D io s  no hallo 
cosa  m á s  a m a d a  que mi patria 
y su bandera.

¡Viva E spaña!

EL CABALLERO PATRIOTA

Ayuntamiento de Madrid



San Miguel Arcángel, patrono
de la Orando Obra Española

San M ig ue l A rcá n g e l, en la lucha, de fién den os; con tra  la 
m a ld a d  y asechanzas del D iab lo , am páranos.

M á n d e le  Dios, lo  pedim os hum ildem ente.
Y Tú, p rínc ip e  de la m ilic ia  celestia l, con el p o d e r d iv ino , 

a rro ja  al in fie rn o  a Satanás y  a los otros esp íritus m alignos 
que vag an  p o r el m undo p a ra  la pe rd ic ió n  de  las alm as. 
Am én.

O R A C I Ó N

¡O h S a n  Miguel A rcángel I, que ab rasad o  en el celo  de la 
divina gloria a rro jas te  al infierno a los  ángeles  rebeldes;  
a lcan zad no s  la gracia  de que inflam ad os en el m is m o  celo 
c o m b a ta m o s  la horrenda protervia  de los  que en nu estro s  j 
t iem p os  se rebelan co n tra  D ios,  y d ir i ja m o s  todas  nu estras  i 
fuerzas ún icam en te  a la p rop agación  de la G lo r ia  divina. 
A m én.

P ro p a g a rem o s  esta  in v o ca c ió n  al P r ín c ip e  de la m ilic ia  
celestia l .

2  ___________

Hagamos Patria
S e r ía m o s  culpables  d j la n te  

de D ios  si nos cruzam o s  de 
b íá z o s  ante  la ola de m ales  
que a m e n a z a  inundar la tierra 
y s ino  se le o p o nen  fuertas di­
ques, que detengan su m a rch a  
im petuosa .

N unca,  c o m o  hoy, ha  estado 
am e n a z a d a  nuestra  Raza ,  y 
nu estra  P a tr ia  de ta n to s  y tan 
grandes enem igos  interiores 
que co m b a te n  n u estros  T e m - 
píos y nu estros  hogares; por lo 
que sen t im o s  la necesidad  de 
la esp ada de la buen a  prensa, 
d o ctr in a l  y p atr ió t ica ,  capaz 
de dar a l ien to  a los  so ld ados 
en plena lucha,  y un alivio y 
con su e lo  a todos  los buenos.

Dirá alguno: sobran  R ev is ­
tas. Verd ad  es que sobran ;  pe­
ro no las buenas.

S o b r a n  las ideas a teas  y re­
vo lucionarias  que tra tan  de 
acelerar  la ru ina m ateria l  y es­
piritual de nuestra  R aza ,  que 
se a p ro x im a  a c ien to  sesenta  
m illones de a lm as.

S o b ra n  las R evistas  que cor­
roen las buenas ideas, los bue­
nos usos y costum bres.

Una R evista  buena es c o m o  
ci pan que a l im enta ,  y c o m o  el 
aire que respira la gente de 
orden.

U na R ev is ta  buena, instruye, 
y fortifica para el bien, al in ­
dividuo, a la familia,  y a la 
opinión individual y colectiva.

lis por esto  que nuestra  R E ­
V I S T A  S E M A N A L  desea pe­
netrar en todos  los hogares de 
la Raza  con su lem a de —D ios 
y el hom bre  —por Dios y por 
la Raza.

11. L. C. le ayudará a usted 
en sus negocios, y en la c o n ­
servación del hogar, y en la de­
fensa y bien estar  de la Raza .

S U S C R Í B A S E  a H. L. C . -
U na peseta  al mes.

A N U N C I E S E 'e n  H. L. C . -  
A nu n cio s  eco n ó m ico s .

¿No * puede suscribirse ni 
anu nciarse  en H. L. C . ? =

O re  usted y pida a Dios, y a 
S a n  M i g u e l  Arcángel p o r  
H. L. C,

La orac ión  es C o o p erac ión  
a ltísim a.

H. L. C. queda deseosa  de 
m e jo rar  pronto  de p resenta­
ción y de form ato.

SECCIÓN INDUSTRIAL

Productos de la pesca
Entre las ocupaciones 

humanas, la pesca es con^ 
sidenda, de valor secun­
dario; pero muy positivo. 
En todas partes, son más 
numerosos los labradores 
que los pescadores.

No todos los mares son 
ig u a lm e n te  reproducti­
vos: el Atlántico es rico 
y abundante en toda cla­
se de pescado, más que 
el Mediterráneo.

Ni todas las clases de 
pescados son igualmente 
renumeradoras; la sardi­
na y la pescadilla, y otras 
clases, dan grandes ren­
dimientos al hombre y 
facilitan trabajo am achas 
personas en fábricas de 
salazones y conservas de 
pescado.

La riqueza comercial 
de Holanda se debió, en 
su origen, a los arenques. 
Y lo que es Vigo se lo 
debe, en gran parte a la 
sardina.

Entre los franceses, su 
industria pesquera es no­
table en Bretaña y Lom- 
bardía. Boulogne es tes­
tigo del bacalao, que ellos 
traen de Islandia y de Te- 
rranova.

Los ingleses, en cuyos 
mares es abundantísima 
la pesca, extraen pescado 
del mar por valor de mil

quinientos millones de 
pesetas anuales.

La riqueza que España 
saca de la pesca se calcu­
la en quinientos millones 
de pesetas en cada año: 
con alguna mayor dili­
gencia, podría competir 
con los ingleses.

La industria pesquera 
en Noruega, suministra a 
casi todas las naciones 
importantes cantidades 
de bacalao, sacado de las 
aguas en las Islas de Lo- 
fodén; los noruegos ex­
traen abundante aceite de 
hígado de bacalao, y ex­
portan muchas conser­
vas y guano de pescado y 
ballena, que traen de los 
mares del Sur, Georgia 
del Sur, Shetland, etc. 
Com ercialmente, e s t a s  
grandes empresas están 
en manos de ricos y acti­
vos comerciantes hebreos.

Islandia y Finlandia no 
se quedan atrás en el apro­
vechamiento de las indus­
trias pesqueras.

No tenemos datos de la 
riqueza pesquera de los 
Estados Unidos y del Ca­
nadá; pero sabemos que 
forma en subido renglón 
de muchos millones de 
dollars.

En la historia de mues­
tras pesquerías hallamos 
las muy productivas del 
bacalao, y de la ballena,

(Continua en la pagina 3)

FI. L. C.

¡MIRANDO ARRIBA!

Nuestra M a d re  es la 
Virgen Santísim a Nues­
tra Señora de la Luz, Pa- 
trona y Abogada de la 
buena muerte.

Después del Divino Re­
dentor, fué la Virgen la 
gran c o n s e je r a  de lo s  
apóstoles y varones pri­
mitivos del cristianismo, 
que a Élla recurrían siem­
pre, para que los ilumina­
ra y protegiera en medio 
de tantas persecuciones, 
y de la misma fueron, 
también, fidelísimos de­
votos todos los grandes 
caballeros cristianos de 
las distintas épocas de la 
historia; y de éllos hemos 
de tomar el más fervoroso 
ejemplo. Más que nunca, 
necesitamos los hombres, 
hoy, de luz celestial.

Existe la tradición de 
que cuando la A ug u s ta  
Reina de los cielos y tie­
rra aparecía ante aquellos 
fieles servidores de su Di­
vino Hijo, durante los 
años que Ella sobrevivió 
a su pasión y muerte, lo 
hacía siempre tocada con 
largo velo.

Y así diremos, invitan­
do a cuantos quieran oír­
nos, a que la invoquen 
ta m b ié n , m ir a n d o  al 
Cielo.

¡Oh Virgen y Madre de 
Dios, María Santísima, 
Nuestra Señora de la Luz, 
Patrona y Abogada de la 
buena muerte!

Bajo  tu amparo nos 
acogemos, Santa Madre 
de Dios, no desprecies 
nuestras súplicas en las 
necesidades; antes bien 
ruega por nosotros ¡oh 
Virgen gloriosa y bendita! 
Y en la hora de nuestra 
muerte preséntanos, en­
vueltos en los pliegues de 
tu amplísimo veló, al que 
es la L u z  Eterna, al mis­
mo que llevaste en tu 
Augusto seno y alimen­
taste a tus bienaventura­
dos pechos. Amén.

NOTA— Propagaremos esta de­
voción cuanto nos sea posible. 

Haga circu la r este n ú m e r o  
entre sus conocidos y amistades

Ayuntamiento de Madrid



SECCIÓN POÉTICA

¡POBRE HUÉRFANO!
Arreglada para H. L. C „ según 

la bellís im a com posición del M. I. 
Doctor Sr. Casim iro Carranza, Ar­
cediano de Zamora.

I
¡Dios m ío! qué pena, 
tan hond a, tan grande, 
s iento  al ver a un n iño  
sin padre y sin madre!

£
¡Pobre ,  pobre huérfano! 
bueno hoy c o m o  un Angel 
sin que n i  la  so m b ra  
de una culpa m an ch e  
su a lm a  cand orosa .

£
¿ Q u é  será m á s  tarde, 
cuand o  las p as io n es  
a  su puerta l lam en, 
cuand o de placeres  
tengan voráz ham bre,  
cuand o de los  vicios 
s ienta  el a c ica te ?

5
Un Angel ahora .
¿Q u é  será m á s  tarde, 
cuand o se haga m ozo , 
cuand o sea  grande, 
cuand o  piense a solas,  
cuand o forje  planes, 
cuand o el m al  con cib a ,  
cuand o esté  a lanzarse  
de un deseo en alas,  
crim ina l ,  cu lp a b le . . .?

£
¡D ios  mío! qué pena 
tan hond a , tan grande 
siento  al ver a  un niño 
sin padre y sin madre!

(Continuará )
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SECCIÓN CIENTÍFICA

La Electricidad en el 
Hogar de nuestros 

Campesinos

H. L. C.

Cuando el m u nd o m iraba  
con pena, el final  de los  bo s­
ques, Dios dejó  ver el carb ó n  
que tenía  preparado d eb a jo  de 
la tierra. C u and o, am ag aba  
acabarse el carb ó n ,  D ios  dejó  
ver la r iqueza del p etróleo;  y 
cuando se ru m o rea  que el 
petróleo se aca b a rá ,  surge el 
tesoro invisible de la  e lec tr ic i ­
dad, l lam ada  a ju gar largo p a­
pel con los d estinos  de la civi­
lización y cultura  general del 
mundo en que h a b ita m o s .

No hace m u cho  t iem p o, en 
la A sociac ión  E s p a ñ o la  de Lu- 
m inotenia  el R ed acto r-Je fe  de 
la revísta « E lec tro tecn ia»  y di­
rector de «A xiom a», D. Luis 
González A bela , dió un a  c o n ­
ferencia sobre  Electricidad en 
el H ogar de nuestros cam pe­
sinos, corresp on diente  a la 
sem ana de e lectric idad a p l ica ­
da al hogar.

= D e s p u é s  de breve in tro d u c­
ción en la que señ a ló  la gran 
in justicia soc ia l  que significa 
el hecho de que la  m a y o r  parte 
de los agricultores carezcan  dé 
las v enta jas  y beneficios que 
la electricidad , reporta , expuso 
con rapidez y c laridad las mtiy 
variadas ap l ica c io n e s  que en­
cuentra, no sólo  en la  c a sa  vi­
vienda del agricultor,  s ino  en 
las dep endencias  de la m ism a, 
como cuadras, estab lo s ,  e tcé te ­
ra, deten iéndose de m o d o  espe­
cial en sus u t il izaciones  en la 
industria  av íco la  y lechera y 
señalando el eno rm e y am p lio  
sector de em p leo  que en el h o ­
gar rural t iene el m o to r  e léctr i­
co, sin olvidarse de o tras  apli­
caciones de m e n o r  t ra sce n d e n ­
cia, pero no  por eso m e n o s  in­
teresantes.

Traza seguidam ente  el señ or 
González A bela  rápido y segu­
ro esquem a de los beneficios  
de la electricidad rural,  p a sa n ­
do luego a estu diar  la cuestión  
en sus asp e cto s  té cn ico s  y e co ­
nóm ico, para llegar a la c o n ­
clusión de que d icha  electrifi­
cación con sti tuy e  una obra  de 
trascendencia  n a c ion a l,  que no 
puede realizarse sin el apoyo 
del G o b iernp , al que requiere 
para que en ín t im a  c o la b o ra ­
ción con  D ip u tac ion es ,  A yun­
tam ientos,  C o m p a ñ ía s  de E le c ­
tricidad, C o o p erat iv as  A gríco­
las y Agricultores,  pongan el 
primer ja ló n  para la reso lución  
del problem a, que enc ierra  un 
interés tan elevado, para el 
país, ta n to  en su a sp e cto  eco- 
nom íco  c o m o  desde el punto 
de vista social.

Muy de acuerdo queda

" H .  L. C ."

H.LC.ynuestro Prelado

En su día presentamos 
a nuestro Excelentísimo 
y Reverendísimo prelado 
el Señor Obispo de Tuy, 
y a otros Reverendísimos 
señores Obispos los pro­
pósitos de la publicación 
de esta Revista.

Como es consiguiente 
solicitamos su bendición, 
oraciones y beneplácito.

Las circunstancias pa­
sadas nos forzaron apla­
zar la salida del primer 
número, hasta hoy.

V e a  V d . e l p ró x im o  
núm . d e  H. L. C.

Ofrecimiento
Nos ofrecemos, noble­

mente, en cuanto poda­
mos; ya que servir a to­
dos ha de ser nuestra 
misión principal.

Y, a nuestros colegas 
sim ilares, nacionales y 
extranjeros, les suplica­
mos el cambio, anticipan­
do, desde ahora, las gra­
cias.

LA R E D A C C IÓ N  

©I® @1©
(V iene de la página 2)

hoy casi desatendidas. 
¡Ojalá que no tuviésemos 
necesidad de importar el 
bacalao y lubrificantes 
que importamos!

EL CABALLERO NOVICIO

SECCIÓN DE PARECERES

SIEMPRE 
ESPAÑA

Algunas personas, res­
petabilísimas, se acercan 
a nosotros indicándonos 
su—parecer—, que agra­
decemos, de que nuestra 
Revista H. L. C., apro­
piada a los caballeros 
cristianos, se mande en 
paquetes a los frentes de 
batalla.

—Para recordar los fas­
tos gloriosos de nuestra 
historia militar, presen­
tando a nuestras aguerri­
das Legiones del bien, las 
figuras militares de los 
pasados siglos a favor del 
ideal cristiano, hablán­
doles de la Patria y la 
Bandera, disciplina y ab­
negación, del valor y del 
honor militar, que les 
anime y encienda y les in­
flame en el deseo de hacer 
grandes proezas, y forta­
leciéndoles en la piedad, 
que es útil para todo.

Por nuestra parte no 
hay inconveniente algu­
no; ya que nuestro Insti­
tuto «tiene por norma la 
Ley de Dios y de la Igle­
sia, y nuestros Caballeros 
desean vivir y morir c o ­
mo buenos cristianos.» 
Art. III.

Y está visto que los de­
beres religiosos no embo­
tan las espadas, antes las 
dirigen a la perfección del 
ideal pa t r ió t i c o  - hispá­
nico.

NOTAS DE ACTUALIDAD
R i c a r d i t o : en Vigo está 

llamando la atención un 
niño de unos 13 años de 
edad, por lo bien que ma­
neja a sus compañeritos, 
enseñándoles la instruc­
ción militar.

Saludamos en Ricardi­
to a un futuro caballero 
de la Raza. Personajes 
distinguidos de nuestra 
sociedad se complacen en 
las actitudes militares de 
este niño, y nosotros le 
aplaudimos. Muybien por 
Ricardito. Sentimos no 
conocer sus apellidos.
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PÁGINAS LITERARIAS

LA HUERFANITA 
de Galilea

Arreglado para H. L. C.
I

Las avecillas del campo 
comenzaban a cantar los 
primeros gorgeos del día 
y el sol empezaba a ilu­
minar el cielo hermoso 
de Galilea, y las flores 
entieabrían su cáliz lleno 
de perfumes, para dar su 
olor en honor del Artífice 
Sumo.

Por el camino, que va 
a N a z a r e t ,  caminaban, 
reposadamenteunaMujer, 
y un Niño. Ella le llevaba 
de la mano, como un te­
soro de inmensa valía.

El Niño alzaba, de vez 
en cuando, los ojos aman­
tes para fijar en Ella una 
mirada llena de ternura, 
junto con una sonrisa, 
que inundaba su corazón 
de gozo infinito.

II
La Madre y el Hijo si­

multáneamente a c a b a n  
de ver, en un recodo del 
camino una niña de po­
cos años medio caída, al 
pie de un árbol, palida, 
débil, enflaquecida con to­
das las señales del can­
sancio y desaliento pro­
fundo; estaba apoyada en 
un cantaro enorme lleno 
de agua y llorando des­
consoladamente.

M a r ía  se extremeció; 
miró con amor a su Hijo, 
que acaso tendría la edad 
de aquella desolada cria­
tura, y corrió hacia ella, 
preguntándola:

—¿Porqué lloras?
—Lloro, contestó la ni­

ña afligida; porque la fa­
tiga me impide seguir mi 
camino, y me asusta el 
castigo que me espera, si 
tardo en llegar.

—¡Castigarte! Esclamó 
María, mientras Jesús, el 
Mesías, escuchaba en si­
lencio.

— ¡Oh, sí, bien lo sé! 
pero mis pies descalzos, 
brotan sangre, el camino 
es la rg o ,  y el cantaro, 
pesa tanto!

III
¿Pero, tu Madre?, dijo 

la Virgen, ¿es acaso quien 
te espera?

—La niña movió la ca­
beza v dijo con acento 
apagado: Yo no la tengo!

—¡Pobrecita niña!
—Mí padre buscó otra 

esposa; pero yo no en­
contré otra madre; una 
mujer extraña ocupa su 
sitio en el hogar, se sienta 
en nuestra mesa, y de su 
mano recibo el pan ¡pero 
ese pan es muy amargo, 
y tiene sabor a lagrimas; 
porque con ellas está mo­
jado!

—Las dulcísimas pupi­
las de la Madre de Jesús 
se empañaron con una 
gota de llanto al escuchar 
aquellas palabras.'

—Ella, prosiguióla niña 
lentamente, me manda 
todos .los días por agua 
para regar las flores del 
huerto, a un pozo, que se 
encuentra lejos, muy lejos 
de aquí, y me golpea 
cruelmente, cuando tar­
do; y hoy el castigo será 
mayor; porque me falta­
ron las fuerzas, y me sen­
té al pie de este árbol, Oh, 
sí yo tuviera una madre, 
me podría defender, y su 
cariño me sabría conso­
lar.

IV
— ¡Ah! dijo enternecida 

la Virgen.
—Y añadió la huerfa- 

nita: ¡sí al menos el agua 
estuviese más cerca!

— ¡Pobre! hija mía—dijo 
la Virgen extendiendo sus 
brazos llenos de compa­
sión hacia la niña ¡pobre 
—hija mía!

Entonces una sonrisa 
divina entreabrió los la­
bios de Jesús, el Mesías, 
que había escuchado en 
silencio. Aquellas pala­
bras de su madre, y el 
mirar de aquellos ojos 
misericordiosos, fu e ro n  
una .oración eficacísima. 
Tal vez, escuchaba en 
ellas el eco anticipado, 
lleno de misericordia, de 
esperanza y de piedad, de 
las que, mas tarde, había 
de pronunciar Él, en la 
Cruz, como apoteosis su­

prema de su amor al 
hombre.

V
Imp'.ilsado por esta ca­

ridad divina, el Mesías se 
adelantó algunos pasos, 
trazó con su dedo una 
cruz en la arena, y miró, 
dulcemente, a la niña, 
que su Madre acababa de 
acariciar.

Un ruido extraño se 
escuchó en el espacio. La 
tierra se estremeció un 
momento, y dejó escapar 
de su seno un raudal de 
agua que avanzó, majes­
tuosamente, descendien­
do al valle, y yendo a be­
sar los límites de la aldea, 
dejando en pos de si un 
rastro de brillante luz.

—¡Dios de Israel!, gri­
tó la huerfanita asombra­
da ¿que es lo que has he­
cho, niño?

—El Mesías la respon­
dió: ¿No has oido que mí 
Madre te ha llamado,— 
hija mía—¡Yo amo a los 
que Ella ama! Amparo a 
los que Ella prefiere; y 
hago en su favor milagros 
no vistos! Y como su co­
razón está lleno de bon­
dad y clemencia, y en él 
tienen lugar, ante todo, 
los débiles y los huérfa­
nos, yo haré por ellos 
cuanto a su bien convi­
niere, y cuanto me pidan 
en su nombre.

Vuelve a tu casa y lleva 
la nueva de este prodigio; 
para acreditar la verdad 
de tus palabras muéstra­
les ese claro raudal que 
irá, desde hoy, a regar, 
por si mismo, el huerto 
de la casa en que habitas. 
Tus pies ya no se destro- 
zorán por las piedras del 
largo camino, ni caerás 
rendida por el peso del 
cántaro; porque mi Ma­
dre ha tendido hacia tí 
su mano, y te ha consa­
grado con el nombre más 
tierno.

VI
—La niña cayó de ro­

dillas; besó la orla de la 
túnica de Jesús y fué a 
llevar la nueva a su Aldea 
nativa.

Y desde aquel día la 
nueva esposa de su padre 
vió en ella algo de sobre­

natural, y no volvió a po­
ner en ella su mano, ni a 
causarla pesar ninguno; y 
su pan no tuvo más el 
amargo sabor de las lá­
grimas.

Y desde aquel día, to­
dos los niños que no tie­
nen madre, son los hijos 
queridos de la Virgen Ma­
ría; y las suplicas que 
ellos dirigen al cielo son 
atendidas, más que nin­
gunas otras por el niño 
Dios, que no olvida que 
María los adoptó a todos 
al poner su bendita mano 
en la frente de la huerfa- 
nita de Nazaret de Gali­
lea.

E. L. d e  V.
Véase: Adalid Seráfico. Año Vi. P. 41.
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CORRESPONSALIAS
Necesitamos correspon­
sales en todas las parro­

quias.
Admitiremos para su pu­
blicación las in form acio­
nes que nos envien, siem­
pre que encajen en los 
ideales de nuestra Revista

S U P E R S T I C I Ó N
Mark Twain, el famoso 

humorista norteamerica- 
no, publicó en sus moce­
dades un periódico, y un 
día recibió una carta de 
un industrial muy supers­
ticioso, que no anunciaba 
su establecimiento, di' 
ciéndole que dentro del | 
periódico había encontra- 
do una araña, y deseaba I 
saber si eso era de buenf 
o de mal agüero.

Mark Twain le contestó I 
en el periódico de esta| 
manera:

«Antiguo suscriptor: el I 
encontrar una araña en el! 
periódico no trae ni bue' 
na ni mala suerte. Lo quej 
quería la araña era averí' 
guar qué industrial no| 
anunciaba para ir a ten- 
der su telaraña en la puer- 
ta de la tienda, en la se' 
guridad de que allí ningún I 
comprador le molestaría.» I

H. L. C.
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Brillo y respeto de la Raza
H á lito  d e  re s u rre c c ió n  y  d e  g lo r ia

Los intelectuales de la Raza están en el deber de 
cultivar, como las abejas, la miel escondida entre 

lo s  grandes hechos de la Raza Ibérica, que duermen 
n los archivos y protocolos autiguos.

El conocimiento de los hechos grandes de núes- 
ros antepasados son una antorcha que debe guiar 
uestros destinos a favor de la humanidad y del 

conjunto de la Raza descubridora," exploradora y 
ivilizadora de un continente. - 

No puede negarse que los conocimientos hís- 
|óricos de nuestros antepasados, son para toda la 

aza un poco de luz que ilumina al conjunto, cada 
vez más ansioso del brillo espiritual, y del respeto 
que se merece y corresponde a casi ciento sesenta 
millones de almas, que unidas y contadas parala  
íutua defensa y amparo, forman un bloque capaz 
e lucir con destellos de asombro, y 

una manera automática, el respeto y 
ción de nuestros buenos «amigos»..
y habilidosos que sean en el arte 
desavenencia y discordia.

de atraer, de 
la considera- 

por muchos 
suyo del enredo,

La unión de la Raza Ibérica, dentro de la verda­
dera Independencia de nuestras naciones, disipa 
íor sí misma, las tinieblas y la confusión que saben 
Infundir, en el ánimo bravio de nuestro modo de 
ser, razas extrañas deseosas de empequeñecer nues­
tra grandeza.

Cierto que la unidad moral de una Raza que ex­
tiende sus naciones por ambos lados del mar es 
una cosa sublime; y, más que de este mundo pare­
ce un don soberano del Eterno Padre de los 
pueblos.

P or eso, en este día de la Raza, elevamos la 
mente y el corazón a Dios, pidiendo al cielo que 
cada Centro de Gobierno Nacional sea un punto 
de apoyo, cuanto más fuerte mejor, de. la Raza 
Ibérica, que sirva, eficazmente, para la defensa del 
conjunto en ambos Emisferios, a fin de que sea un 
hecho e l=brillo  y el respeto=com ún del conjunto 
de la Raza más noble de la tierra, a pesar del pecado 
de Adán. Persuadidos estamos de que, por la Inde­
pendencia y la Unidad, los Iberos engendran cosas 
mayores.

Un autor de los antiguos romanos, creemos que 
fué Estrabón, dijo ya en aquellos tiempos que «si 
los españoles o iberos se dieran cuenta de los mu­
chos que son en número, y de la fuerza y poder que 
entre todos tienen y representan ninguna nación se 
pondría en contra de ellos».

¿Qué diría hoy, ese mismo autor, al ver la Raza 
Ibérica extendida por todo el mundo, y organizada 
en naciones, con Gobiernos Independientés, y una 
Dirección o Consejo Supremo o Presidencia Gene­
ral de la Raza, que pusiera en movimiento esa uni­
dad de cerca de ciento sesenta millones de almas? 
¡Colosal es la figura! Y solo el pensamiento engran­
dece, da brillo y esplendor a la Raza, y extiende 
por toda ella un hálito de resurrección y de gloria.

H. L. C.
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Receptores “ P h i l i p s “  
Neumáticos “ M ¡ c h e l í n ”  

Lubrificantes “ C a s t r o l “
A g e n c ia  e x c lu s iv a :

CAUNER, Limitada
García Barbón, 22 @© V I G O  Telèfono, 1336
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Excmo. Sr. D. Francisco Franco, Jefe Supremo de la Nación Española Sr. D. José Antonio Prim o de Rivera, Je fe  fundador de Falange Española de las J. 0 . N. S.

Antonio Carrero 
Vergés

PRESEN TE

El Pilar de la Raza

— S o b re  c im ie n to s  fijos, bien 
z an jad o s ,  los  edificios suelen 
ser insignes; m a s  cuand o los 
p rinc ip ios  van errados, los  fi­
nes van por térm ino s  m uy rui­
n e s . —Así sucede con  la idea 
grande del día  de la Raza .  S i  
está  basada en la c o lu m n a  de 
la  fe en D ios,  es forzoso  que 
esta  no te arruine; porque D io s  
el S e ñ o r  de la R aza ,  s iempre 
perm anece .

P ó n g a n se  las  z a n ja s  y los  c i­
m ie n to s  que se quieran ,  n ingu­
no  m ás profundo y m á s  sólido 
e in con m o v ib le  que el P i la r  de 
Dios.

N ingún c im ie n to  m á s  sólido 
y duradero que D ios;  n inguna 
base tan firme c o m o  la fe, la 
esp eranza  y el a m o r  de D ios  y 
del p ró jim o ,  por D ios.

N inguna A lianza  m ás  segura 
y e terna  que la A lianza  con  
D ios .  N inguna m ás  sab ia ,  n in ­
guna m ás  recta ,  n inguna m ás  
santa ,  n inguna m á s  verdadera.

E l  P i la r  y C o lu m n a  de la R a ­
za Ibér ica  es para n o s o tro s  la 
B ie n a v e n tu ra d a M a d re  de D ios,  
M aría  S a n t ís im a ,  la  V irgen del 
P i la r  de Zaragoza.

¡Q ue D io s  sea  s iem p re b e n ­
dito  y a lab ad o  por todo  el c o n ­
ju n to  y c o n glo m era d o  esp añol  
de la R a z a  Ibérica!

E L  C A B A L L E R O  S .  C.
@©@©©©(§ie)@x§>©©@©©©@i©©©

López Vale iras
FÁBRICAS DE CONSERVAS

Esp ecia l idad  en sard inas  y c a ­
la m a re s  re llenos  de ja m ó n ,  
m a rca s ;  LA T R A IN E R A , MA- 

R U X A  y V A L E IR A S .

VIGO ( e s p a ñ a )

E n sucesivos  n ú m ero s  no s  
o cu p a re m o s  de este  héroe; 
hoy  s o la m en te  d ec im o s  esp e­
c ia lm en te  a los  h a b ita n te s  de 
Vigo: ¿No les parece que esta  
ciudad m erece  el que en la plaza 
que lleva su n o m b re  se c o lo ­
que, al m e n o s ,  sobre  un pedes­
tal,  su busto  en b ro nce?  N o so ­
tros  c o m o  e sp año les  y Vigue- 
ses  d ec im o s  al p ueblo  que para 
e sto s  fines i n i c i a m o s  una su s ­
crip ción  y p u b lica re m o s  los 
donativos  entregados en n u es­
tra R e d a cc ió n :  P in o  20. C o m e r ­
c io  de H ijo s  de F ern a n d o  O l ­
m ed o; C a lle  del P r in c ip e .  D ro ­
guería G a la ica ;  P la z a  de Ur- 
záiz. Librería  Ju l iá n  B u c e ta :  
Calle  P o l ic a r p o  S a n z .

Los c h o c o la te s

“ Santiago Apóstol“
son los m e jo re s .  

G e ró n im o  P. P é re z
P aragu ay, 3 0 -V IG O -T e léf .  2844

Grandes Almacenes
M U E B L E S

JOSÉ TORRADO
Plaza de U rzá iz ,7  V IG O

<§©@©@I®@©@1@@1©@©@©©©@©
ESTE NÚMERO HA SIDO 
VISADO por la CENSURA

C reem o s  que nu estra  humilde 
R ev is ta  H. L. C. viene a l i e n a r  
un vacio , g rand em ente  notad o , 
no  solo  en nu estra  ciudad, sino 
tam b ién  en la Región ,  y pue­
blos todos  de la R aza .

o o o 
H. L. C. desea ver renovado 

el a n t iq u ís im o  p acto  de la U n i­
dad fam iiiar  de los  Iberos,  y la 
Fed erac ión  de la estirpe; para 
m ayor respecto  del c o n ju n to ,  
y la con serv ac ió n  de la virili­
dad de la raza, con  sus tradi­
c io n es  milenarias.

o o o 
H. L. C. se in teresa  porque 

en todo lugar, con ven iente  y 
necesario ,  haya hospeder ías  y 
hoteles  a p to s  para los  turistas,  
v ia jeros y peregrinos del mar, 
del aire y de la tierra; y ta m ­
bién hosp ita les  para los  n e ce ­
s itad os de auxilio ,  sobre  todo, 
en ca so s  de urgencia.

o o o 
D E  IG U A L  M O D O ,  se in te ­

resa por las  escuelas  prácticas  
profesionales ,  para los huérfa­
nos .  pobres ,  y jó v en es  desvali­
dos y m en es tero so s :  a fin de 
in iciar les  en las industrias ,  en 
el co m e rc io ,  en la electricidad 
y en el t rab a jo ,  en las Artes  y 
ofic ios m e c á n ico s ;  en las c ien­
cias  y en o tro s  cargos y pues­
tos  públicos.

o o o 
T e n e m o s  m o n ta d a  una m o ­

desta  E scu e la  de E b anister ía ,  
ta llado y carpintería .

Y con  este p rim er núm ero 
de H. L. C. d e ja m o s  inaugura­
da la E scu e la  Tipográfica.

M in im a parte de nuestro  p ro­
grama.

o o o 
H. L. C. tendrá a sus le c to ­

res y s im p atizan tes ,  s e m a n a l­
m en te  por ah o ra ,  al ta n to  de 
lo que p o d a m o s  ir realizando; 
p ro p o rc io n án d o les  e x a c to s  y 
a m e n o s  co n o c im ie n to s ,  

o o o 
EN L A S  E S C U E L A S  p rácti ­

cas  de H. L. C. caben  todos 
los  ofic ios m e cá n ico s ,  y de A r­
tes antiguas y m o d ernas ,  ne 
cosarios  en nu e stro s  t iem pos;  
a fin de que n u estros  A prendi­
ces adquieran la  cu ltura  y des­
arrollo  con v en ientes ;  para  c o n ­
quistar  m as tarde, un puesto  
soc ia l ,  en el que puedan vivir, 
libre y d ignam en te ,  ho nrand o 
a su fam ilia  y a su patria, 

o o o 
D I O S ,  P A D R E  de los  débiles 

y de los huérfanos,  que no s  ha  
dado una voluntad  decidida e 
in q u eb ran tab le ,  sabe,  puede y 
quiere ayudar a ta n to s  co m o ,  
en las  a c tu a les  c ircu n sta n cia s ,  
quedan sin am p aro .

Y esta  G rand e  O b r a  de m o ­
dernos  caba lleros ,  a usanza de 
los antiguos  de la R a z a ,  t ra b a ­
ja rá  s iem p re  porque las c lases  
pobres y m e n es te ro sa s  se acer­
quen de nuevo al D ivino S a l ­
vador del G é n ero  h u m a n o ,  y 
lleguen a conseguir  ho n ro so  
puesto  en la |mesa del t raba jo .

LA R E D A C C I Ó N

Envía al frente todos los
números de H. L. C. que 

te sea posible. 
Rebajamos e l 50  p o r 
ciento a los pedidos de 
más de 5.000 ejemplares 

para el frente.

E L  
D E

P O R Q U E  
H. L. C.
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Intereses genera­

les de la Raza

¿Éntre las cosas qu e ja ­
rás  deben olvidar núes- 
;ros hombres y juventu­
des de ambos lados del 
mar es que hay funda­
mentos esenciales para la 
rida de las colectividades 
humanas; y que el funda- 
^ n t o  de la colectividad 
™ e la vida de la Raza 
Ibérica es el sincero, leal 
y ^caballeroso respeto al 
creador de la humanidad 
y a la Iglesia de Jesu Cris­
to, Dios y hombre verda­
dero,
I ¡Pien lo manifiestan no 
sólo el Fuero Judgo y las 
partidas del Rey Sabio, si­
no iaincomparable legisla­
ción de Indias, que es el 
patrón de toda la Raza 
española. No es posible 
que pueda resistir ningún 
edificio material, espiri­
tual ni moral, sino—sobre 

fijos bien zan-:imientos

ja d o s= .
Así que, en asuntos tan 

grandes, como son los in­
tereses generales de la Ra­
za, debe ponerse por fun­
damento a Dios y a la hu­
manidad, sin ocultar ni 
empequeñecer la influen­
cia decisiva de la Religión 
en el descubrimiento, ex­
ploración, población, pa­
cificación y civilización 
del nuevo mundo.

Católico práctico fué 
Colón, el Descubridor; 
católicos fueron los Reyes 
que pusieron a su dispo­
sición tres embarcacio­
nes, y católica es el alma 
de la Raza.

Con ese ideal, la Madre 
Patria =  España — logró 
afianzar, en poco tiempo, 
la cultura cristiana por 
todas las extensas provin­
cias del nuevo continente, 
y les dió su Religión, su 
lengua y su sangre.

Y si todos deseamos, 
eficazmente, merecer el 
respeto común, necesita­

mos acercarnos al Eterno 
Padre de los pueblos, pi­
diéndole que ilumine al 
conjunto nobilísimo del 
pueblo español, disemi­
nado por todo el uni­
verso; para que unido 
siempre en un mismo es­
píritu, y en Alianza con 
Dios, vuelva a tomar el 
puesto glorioso que le 
corresponde.

Tengamos en cuenta 
que los grandes proyectos 
humanos resultan infe­
cundos, y se empequeñe­
cen cuando en ellos no se 
encuentra a Dios, que es 
la Suma Grandeza y la 
fecundidad por esencia; 
y vive y reina por todos 
los siglos.

Estériles resultan los 
deseos grandes de los 
hombres cuando están 
fuera de la realidad pura.

Y la realidad suprema, 
perpétua, universal y eter­
na es la Divinidad.

Los hombres y las ideas 
pasan. Sólo  Dios perdura

y reina en todas las gene­
raciones y por todos los 
siglos.

Por lo tanto, los intere­
ses generales de la Raza, 
y la unidad familiar de la 
Estirpe, que a todos nos 
engrandece, deben tener 
por fundamento claro y 
definido el mismo manan­
tial inagotable y fecundo 
del cristianismo; la direc­
ción moral y religiosa de 
la Iglesia Romana, y de la 
Santa Sede Apostólica.

Y, para decirlo de una 
vez: los intereses genera­
les de la Raza Ibérica de­
ben tener por fundamento 
la fe de los mismos des­
cubridores, exploradores, 
pacificadores y civiliza­
dores del nuevo mundo.

Así lo reclama la filia­
ción de hijos de Dios, y 
la fuerza viril del conjun­
to español de a m b o s  
mundos, que se aproxima 
a ciento sesenta millones 
de almas.

H. L. C.
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V I G O - B A Z A R
En Gabanes y G abardinas 

para Caballero y Niño, el 

m ejor surtido y los mejo­

res precios.

C o ló n ,  2 4  T e lé fo n o ,  2 4 3 6

ORDEN DE LA DELE­

GACIÓN DE ORDEN 

PÚBLICO DE V IG O

«Terminado con  exceso  el 
lazo que esta  D elegación  de 

Jrden P úb lico  dió, p a ia  que 
esapareciera rad ica lm e n te  de 
bierías, puestos de p erió dico s  

toda lo l iteratura  ro ja ,  lo 
'ismo que la repugnante  por- 
ffirafía, am b a s  enem igas  in­
a fa b le s  de nn estra  E sp añ a .
„ H a6 °  presente  que se to m a n  
3or esta D elegación de O rden 

iblico las m edidas m as enér­

gicas y necesarias  para su to ta l  
y rápida desaparic ión» .

IV IV A  E S P A Ñ A !

Vigo, 3 de O ctu b re  de 1936.
El Delegado de Orden Público.

J o s é  J á u d e n e s

N O T A : A yu dem os a nuestro  
delegado de O rd e n  P ú b l ico ,  
para  que haga cu m p lir  esta  
Ley.

La pornograbia  cau sa  des­
trozos en los cuerpos  y en las 
a lm as ,  y co m p ro m ete  la vida 
de E sp a ñ a  y de la Raza.

A d m isiones
Admitiremos a los 

niños huérfanos y po­
bres que nos sea posi­
ble en nuestros Talle- 
res-Escuela: de Im ­
prenta ,  Carpintería, 
Ebanistería y Tallado, 

En cuanto poda­
mos ampliaremos las 
clases de otras Artes 
y Oficios.

Almacenes Olmedo
Tejidos y Novedades ^

V I G O
©®©®©®©®@®©®©®©®@©©®

Muebles “ Morenza“
EN FRENTE AL CINE RO YA LTY 

S u rt id o  s iem p re  en com ed o res ,  
D o rm ito r io s  G a b in e te s .  E sp e ­

cialidad en Tap icería .
V. M oreno, 14 - Teléf. 2046

=  V I G O  -

Ayuntamiento de Madrid



H. L. C.

La Campana de Guerra
Canción popular, con acom­

pañamiento de gu ita rra, violín 
y otros.

La campana de guerra ya suena... ¡Tan!.. ¡T a n !. . - 
a sus hijos llamando veróz; 
a la guerra, a la guerra, ¡españoles! 
a la guerra, a la guerra, por Dios.

La campana de guerra ha sonado 
a sus hijos llamando veloz;

.a la guerra, a la guerra, ¡españoles!
a la guerra, a la guerra, por Dios.

Lo campana de guerra ya suena... ¡Tan!.. ¡Tan!., 
a sus hijos llamando veloz,• 
a la guerra, a la guerra, ¡españoles! 
ya sonó, ya sonó, ya ¡sonó.

La campana de guerra ha sonado 
a sus hijos llamando veloz; 
ya sonó, ya sonó, ya sonó 
a la guerra, a la guerra, por Dios.

A la guerra, a la guerra.
A la guerra, a la guerra.
A la guerra, a la guerra, por Dios...

¡¡VIVA ESPAÑA!!

El Caballero Novicio.
h . L .  c .

8 ___________

Entrega de la Bandera

El pasado domingo, día
4, en La Estrada, se veri­
ficó la bendición y entre­
ga de bandera a Falange 
Española de las J. O. N.
5 . :  Con tal fausto acto, 
cumpliendo órdenes, una 
Falange de segunda línea 
de Vigo, se movilizó a tan 
simpática villa. Fueron 
muchos los aconteci­
mientos sucedidos y que 
ya.los diarios reseñaron.

Aunque como queda 
dicho, ya los diarios pu­
blicaron la información 
oportuna, no quiero dejar 
de reseñar algo que nos- 
llenó de satisfacción: Las 
muy simpáticas señoritas 
que con toda delicadeza 
nos sirvieron el banquete 
a la tropa, diron una 
prueba más de realce; con 
su sacrificio y solicitud 
colmaron de atenciones 
a todos.

Nosotros, los poquitos 
vigueses que tuvimos la 
suerte de asistir, nos ha­
llamos que nuestra mesa 
la asistía la imponderable 
y angelical señorita maría 
Ester Paseiro. Desde el 
primer momento pudi­
mos apreciar que era la 
prototipo de nuestras mu­
jeres heroínas; su gracia 
y candor rebosante, y sus 
acendrados sentimientos 
cristianos y patrióticos 
nos prendaron; y todos 
unánimes decidimos pro­
clamarla nuestra madrina 
de Falange, en tal estan­
cia.

¡Española! Dios te ben­
diga; y tu promesa del 
Ave maría que nos ofre­
ciste rezar, ¿no se té olvi­
dará?... Confiamos ser 
correspondidos; también 
nosotros cumplimos.

¿Verdad que tu anhelo 
es el nuestro: la unión es­
piritual de la Raza?

Y como camaradas, to­
dos gritamos:

¡ESPAÑA UNA! 
¡ESPAÑA GRANDE!

¡ESPAÑA U B R E ! 
¡ARRIBA ESPAÑA!

El Revistero, H. L. C.

Al público, a la Pren­
sa y a los Lectores

H. L. C. saluda al pú­
blico y a la prensa en ge­
neral; y, de manera espe­
cial, a cuantps lectores 
llegue este su primer nú­
mero, cuya presentación 
esperamos ha de ir mejo­
rando rápidamente, en los 
siguientes, a medida que 
el novatismo de todo lo 
que empieza lo vaya per­
mitiendo.

De manera particular 
saludamos a los colégas 
locales, provinciales y re­
gionales, a los cuales nos 
o f r e c e m o s  p a r a  todo 
cuanto redunde en bien, 
prosperidad y gloría de la 
Patria.

©©(§©©© ©©©le)©©
CORRESPONSALES DE H. L . C .

Sección Viril, o Virtuosa

Cartas a un solda­

do del frente.
i

Q uerid o  M o n ch ito ;
Me d icen que ya sab es  m a ­

n e ja r  muy b ien el fusil y que 
ya estás  en el frente.

— I E n h o ra b u e n a  I
Y a sabes  que yo s iem p re  de­

seo que tu seas  en todo  el nú ­
m ero uno.

A ver si m a n tie n e s  con  valen­
tía  el nú m ero  uno en tu c o m ­
p añía  y en tu bata l ló n ,  y aun 
en todo el reg im iento .  C o n  eso 
alegrarías  m uy m u ch o  a tu pa­
dre, a tu m adre,  a tus h e rm a ­
no s  y h e rm a n a s ,  a  tus prim os 
y prim as,  y d em ás  parientes ,  
y aun a  todos  los  v ecino s  que 
bien te c o n o ce n .

Y si eres soldado, quiero que 
lo seas  de veras; y para eso de­
bes cu m p lir  b ien  co n  tu deber, 
y aprender bien tu oficio.

T o d o  cu a n to  tengas que h a ­
cer, hazlo bien.
Q u iero  que, an te  todo,  sep as  
que en los  t iem p o s  h eró icos  de 
E sp a ñ a ,  el decir  so ld ado  eq u i­
valía  a d ecir  que era cu m p lid or  
de su deber; el deber de h o m ­
bre, el deber de súbdito ,  el de­
ber de disciplina.

Fíjate bien-, porque hoy, co ­
m o todos  los v ínculos  soc ia les

están  re la jados ,  porque los 
h o m b re s  h e m o s  aflo jado  el nu­
do de la religión, que a todos 
los  dem ás nudos ap retaba ,  ta m ­
bién los  v ínculos  de la  d isci­
plina and an  flo jos ,  casi  en todo 

P ero  tú, M o n c h ito ,  eres buen 
cr is t iano ,  guardas la ley de Di­
os y sab es  que estás  obligado, 
¿ lo entiendes  bien?  a ser buen 
soldado, aun q ue a la postre  no 
te den cruces,  a scen so s ,  ni te 
m e n c io n e n  en la orden del día 

Som os héroes 
incógnitos todos; 
nadie aspire 
a saber qn iensog  yo... 

S a b e s  m a n e ja r  el fusil, y eres 
soldado  del frente. '

Y o  no sé si te das cuenta  de 
ello; esto  es, de que vas aser  el 
defensor de la  P a tr ia .

¿ S a b e s  lo que es la P a tr ia ?
— La P a tr ia  s o m o s  todos los 

esp añoles ,  reunidos  en una 
am p lia  sociedad  de he rm a n o s  
que p o see m o s  un territorio  c o ­
mún, m u ch o s  bienes com u n es ,  
am istad  m utua,  ins t i tu c io nes  
asa z m e n te  esp año las ,  h istoria ,  
asp iracio nes ,  interés,  gustos 
y religión com un es .

M as  co m o ,  entre ta n to s  no 
faltan perversos; y c o m o  d en­
tro y fuera de E sp a ñ a ,  hay  ta n ­
tos  in ju s to s ,  a trevidos y v io­
len tos  que no s  pueden hacer 
m al ,  es o b so lu ta m e n te  n e c e sa ­
rio que, m ien tra s  unos  traba jan  
por la  paz y p or los  bienes que 
de ella proceden, o tro s  no s  de­
fiendan de los  enem igos ,  y nos  
aseguren e.1 respeto  de los  v io­
le n t o s —. i

A ntes  to có  a o tro s  h a c e r  de 
d efen so ras ,  del c o n ju n to  esp a­
ñol ;  y, a h o ra , . te  to ca  a tí.

U no  de- eso s  has  de ser tú, 
duran te  el t iem p o  que sea  pre* 
ciso ,

¡Ah, M o n c h o ,  M o n ch o !  Tu 
ya estás  en el frente, velando 
por la tranquidad  m ía ,  y la de 
tu padre y tu m adre,  de tus 
h e rm a n o s ,  y h erm a n a s ,  de tus 
am igos ,  de tus p a isan o s ,  de tus 
co m p a tr io ta s ,  y de todos  los 
españoles..

E n  e s ta  hora 'te  to c a  a t í  vivir 
tra b a ja n d o ,  sufrir m olestias ,  
y exponer ,  si  fuese preciso , tu 
vida poi;lo.s dem ás,

C u  an id ó  sea, te retirarás, 
y o tro s  quedarán  velando por 
tí, por los  d em ás  españoles;  
que eso  y no o tra  co s a  es la 
vida del soldado,

Y porque esta  va resultando 
larga, y tu estás  bien ocupado, 
te env iam o s  n u estros  besos  y 
abrazos ,  que h a c e m o s  esteiv 
sivos a todos  tus com p añeros  
de a rm a s  del frente.

Q u e  D ios  te de salud y buen 
án im o .

Tu a fec t ís im o  padre.

El Caballero Extremeño
H .  L. C.

Vigo, (Pontevedra ), 13 de 
Septiem bre de 1936.
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VÉASE el próximo núm. de H. L.C.

Cualquier referencia del se­
ñor párroco, y demás perso­
nas autorizadas, es suficien­
te para nom brar a usted 

Corresponsal de H. L. C.

Ayuntamiento de Madrid




